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Importante carta pastoral del carde­
nal primado de España 

A 

El sabio e ilustre cardenal arzobispo de 
Toledo, doctor Goma, ha hecho pública 
ina muy Interesante carta pastoral, a su 
melta de Roma, donde, de manos del 
?ontíflce, recibió el capelo cardenalicio. 

Todos los católicos españoles tenemos 
:a obligación de atender el contenido y 
¡a doctrina que el virtuoso principe de la 
felesia ha vertido en su escrito. 
• La extensión del documento nos impi-
jie reproducirlo en su totalidad. Damos a 
continuación un amplio extracto de va­
rios capítulos y otros los reproducimos 
íntegros. 

Nuestro saludo 
Comienza el doctor Goma transmitien-

flo su saludo a todos ai regreso de Roma. 
C)escribe en bellísimos párrafos su viaje. 
Bu estancia en la Ciudad Eterna, la im­
posición del capelo y su emoción y su 
anhelo después del galardón recibido de 
ser cada vez mejor y de trabajar con 
mayor denuedo en la obra de la edifica­
ción de la Iglesia. 

«Al rendir nuestro viajte aquí para con­
tinuar, a lo menos numéricamente, la 
serle de insignes purpurados que han 
enaltecido nuestra Sede—añade el doctor 
Goma—, no podemos saludaros con otra 
fórmula que la tan apostólica de San 
Pablo: «Que la gracia y la paz vengan 
sobre vosotros, de parte de Dios y de su 
Hijo Jesucristo». Evangelizador de la paz 
y de los bienes que del cielo nos trajo 
Jesús, no tenemos saludo más lleno y efi­
caz, porque lleva consigo el voto de que 
logréis todo bien, del cielo y de la tierra. 

Con él acompañamos nuestra acción 
de gracias por las muestras de afecto y 
entusiasmo que hemos recibld(j de toda 
la archidiócesis. Mucha fe queda todavía 
en el fondo del alma de nuestro pueblo, 
cuando espontáneamente se produce en 
la forma imponente y clamorosa de nues­
tra entrada en la ciudad. Toledo supo 
coronar gloriosamente los actos de adhe­
sión y simpatía que se nos rindieron en 
nuestra ruta, desde que entramos en Es­
paña. Nos consuela sobremanera el he­
cho de que todas las autoridades se aso­
ciaran al grandioso tributo que nos ren­
dían clerecía y pueblo. Más allá de las 
fronteras de nuestra jurisdicción, de to­
dos los puntos de España, y especialmen­
te en los que tocamos en nuestra ruta 
de regreso, hemos recibido señaladísimas 
pruebas de alta consideración. Agrade­
ciendo a todos estos actos de veneración 

pleitesía, que lo son dte amor a la Igle­
sia y de veneración a la jerarquía, lo ren­
dimos todo ante el Supremo Jerarca de 
la Iglesia, de quien nos ha venido tanta 
dignidad.» 

Grandeza del Papa y deTOción que le 
debemos 

Se extiende el primado en considera­
ciones acerca de la grandeza y sutilimi-
dad del Papa, ante cuya figura se eclip-
ea toda majestad y las multitudes enar­
decidas le aclaman con entusiasmo, y 
exhorta a todos los católicos al amor y 
la devoción al Pontífice con el mismo 
amor que a Cristo, cuyo representante 
es en l i tierra. 

Amor y diediencia a la Iglesia 
A. esos eentimientos de obedienjia y 

VfraeraciOn al Papa' deben añadirse los 
de amor y obediencia a la Iglesia. 

"Nos, amados diocesanos—añade el pri­
mado—, oramos reiteradas veces ante 
las tumbas de los Apóstoles en los luga­
res santificados por la sangre de los 
mártires, y nos parecía que se borraban 
un momento los siglos y nos hallábamos 
en preiencia de aquellos hombres gigan­
tea, hechos tales por la elección de Je­
sucristo, verdaderos atlantes que eostie-
Jien sobre sus hombros el edificio inmen­
so de la Iglesia, y nos sentíamos fuertes 
con su fuerza, activos por el impulso de 
su actividad apostólica, inmortales por 
la participación de su inmortalidad y de 
la de la l2:lesia que fundaron. Y no nos 
extrañaba, an;te aquel contacto y aquel 
recuerdo, la pvijanza y el esplendor ac­
tual de la Iglesia, ni el peso de grande­
za de su (historia, porque nos íhallábamos 
en presencia del gran milagro de la in­
tervención personal y directa de Dios, 
por su Hijo Jesucristo, en la transforma­
ción espiritual del mímelo.» 

Describe el doctor Goma su celebración 
del sacrificio de la Misa, de Pontifical, 
en las catacumbas de Priscila, el día dé 
Ban Silvestre, y de todo ello deduce una 
lección de vida cristiana, que se plasma­
rá en otra lección de apología, cuya lec­
ción debemos aprender «en esta misma 
constitución e historia de la Iglesia, de 
la que somos hijos. En su misma entra­
ña lleva siempre el sello de la persecu­
ción y de! martirio; sus grandezas inena­
rrables no son más que la floración na­
tural, dentro del sobrenaturalismo cató­
lico, de una vida macerada por el do­
lor y el martirio: «Si el grano de trigo 
no cayere en el surco de la tierra y no 
muriere, no dará fruto; pero lo dará co­
pioso si se corrompiere en él». Ni temáis 
por la Iglesia ni por vosotros, hijos de 
ella: la Iglesia es inmortal; también lo 
seremos nosotros siguiendo sus rutas.» 

El Papa nos habla 
^Explica después laá dos audiencias que 

celebró con el Papa—cuya figura traza 
con admirables y acabados perfiles-—y 
manifiesta que la preocupación más in­
tensa del Papa en estos momentos la 
constituyen dos temas importantes y 
esenciales: la acción católica y la unión 
de los católicos. 

La Acción iCatólica 
Sobre este punto dice textual y única­

mente el Primado en su admirable car­
ta: • 

«Se ha dicho que el actual Pontífice 
pasará a la historia con el nombre de 
Papa de la Acción Católica. Puede que 
6í: El la ha definido, la ha organizado 
marayillosamente y le ha dado un im­
pulso que la ha centrado en stí cauce y 
la ha hecho av:\nzar, en la mayoría de 
las naciones, con abundante cosecha de 

\ frutos de vida cristiana. Si debiéramos 
definir en un trazo la política sobrena-

• tural de Pío XI en el gobierno de la Igle­
sia, diriamos que se ha propuesto un 

. objetivo: la restauración de todas las 
cosas en Cristo; y que ha adoptado y la­
brado para ello con amor concienzudo 
un instrumento eficacísimo: la Acción 
Católica. 

Nos dijo de ello en ambas audiencias 
lo bastante para que viéramos su pensa­
miento y lo adoptáramos en nuestra ac­
tuación. Nos ponderó los óptimos frutos 
logrados dondequiera que se implantó. 
Quiso saber lo que por la Acción Católi­
ca habíamos hecho. Gracias a Dios, pu­
dimos darle datos consoladores, especial­
mente en lo que atañe a la rama de ju­
ventudes masculinas, asi como esperan­
zas muy bien fundadas en lo que atañe 
a las demás ramas. 

Por eUo. amados diocesanos, hemos 
vuelto de Roma con verdadero afán de 
intensificar la labof de Acción Católica 
en nuestra archidiócesis. Para ello re­
queriremos en tiempo oportuno la coope­

ración de todos, sacerdotes y seglares, 
a quienes dirigimos desde ahora un lla­
mamiento apremiante. 

Voz del Papa es voz de Dios: la liemos 
oído, apremiante, en contacto inmediato 
con El. Incurriríamos en gravísima res­
ponsabilidad ¿i por Nos se perdiera la 
eficacia del encargo pontificio.» 

La unión de lo® católicoe 
Respecto de la unión de los católicos 

dice el doctor Goma: 
id^as cosas de España, especialmente 

las atañentes i la religión y a las que 
pueden influir en el movimiento religio­
so, interesan vivamente al Sumo Pontí­
fice. Era natural que nos preguntara 
por ellas. En su solicitud ansiosa pudi­
mos adivinar el amor, verdaderamente 
de Padre, que profesa a nuestra nación; 
no en vano, en documento gravísimo, lla­
mó a España su «nación muy querida»: 
ttDilectissima Nobis...)i 

Para cualquiera que enfoque las cosas 
de España desde fuera de ella, su rasgo 
más saliente es el de la posición de sus 
fuerzas espirituales, particularmente en 
orden a la religión. Porque la religión, 
amados diocesanos, será siempre el'^ner-
vio vivo de los pueblos, y en ella han de 
refluir y de ella han de derivar todos los 
problemas de la vida colectiva, aunque 
a un espíritu superficial no lo parezca, 
será siempre la verdad la palabra del fi­
lósofo que dijo que la Religión lo mueve 
todo. En todas ias convulsiones de orden 
político se plantean como consecuencia 
fatal los más graves problemas de orden 
religioso, y los movimientos externos y 
de masa suelen repercutir en el sagrado 
fondo de las conciencias. No son necesa­
rios sutiles razonamientos de orden fi­
losófico cuando son tan elocuentes los 
hechos de la historia de todos los siglos 
y países y cuando en España se está ha­
ciendo dé ello una dolorosa experiencia. 
En reciente campaña de determinado sec­
tor político pudo notarse el mes pasado 
la rara coincidoncia de todos sus perso­
najes en un mismo objetivo, reiterada­
mente señalado: el laicismo de la nación 
y del Estado. Y el laicismo es la elimi­
nación oficial de la Religión en la vida 
pública. 

En este piano elevado, no én el de la 
actual contienda electoral que todavía 
no se había entablado, el Papa nos hizo 
algunas consideraciones sobre la necesi­
dad de la unión de los católicos. Jefe del 
mundo católico, el Papa vela para que 
en ningún país del mundo sufran merma 
los valores del catolicismo, para que en 
todos ellos crezca y florezca la vida ca­
tólica en todos los órdenes. Es obvia la 
consecuencia: si el peligro que la Reli­
gión pueda sufrir viene del orden social 
y público, pública y socialmente debe 
evitarse la amenaza de ruina o de sim­
ple hostilidad. La forma social y pública 
de defensa exige la unión previa de cuan­
tos estiman su religión y en el mismo 
plano en que se presentó el peligro. Los 
males se curan con los bienes contrarios: 
«Contraria contraris curantur»; un co­
nato o una campaña de pública irreli­
gión no se contiene más que por el es­
fuerzo contrario de los defensores de la 
Religión. Si el instrumento forjador de 
irreligión es el voto de los laicos, o una 
convergencia de partido^ políticos de 
profesión laica o un Gobierno laico, no 
se puede contrarrestar la acometida, en 
régimen democrático, sino con la suma 
de los votos y de los partidos de afirma­
ción religiosa, yendo a la conquista del 
Poder político para la tutela de los inte­
reses de orden religioso. 

lEl Papa nos habló, en íesis, de la ne­
cesidad, de los objetivos, de los caracte­
res de la unión de los católicos. Cuanto 
a la necesidad, la unión debe ser «antes 
que todo», «sobre todo», «con todos)), «a 
toda costa». 

Los objetivos deben ser principalmen­
te tres, comprensivos de la totalidad de 
Tos aspectos o fases de la contienda polí­
tico-religiosa: ol respeto a los derechos 
de la Iglesia, el saneamiento de la escue­
la, la santidad de la familia. 

La unión de los católicos debe ofrecer 
tres caracteres: debe ser fuerte, abnega­
da, generosa. 

¡Hermoso programa, amados diocf^sa-
nos, para ser desarrollado en un libro 
sobre la unión de los católicos! Se han 
escrito, ya de años, pero especialmente 
en los meses úhimos, una interminable 
serie de artículos sobre este tema vivo, y 
una verdad que a todo el mundo se ofre­
ce como cosa clara, que debe traducirse 
en un hecho social también claro, no lo­
gra más que una realidad escasa, si no 
es que los esfuerzos para la unión sean 
el medio para conocer mejor las razones 
de tina desunión irreductible. 

Nos, amados hijos nuestros, haciéndo­
nos eco de la voz y de los deseos del Pa­
pa," os hacemos un llamamiento a la 
unión. Apelamos a vuestra conciencia ca­
tólica para que, a lo menos, si en el jue­
go de los partidos políticos, en los que 
suelen pesar razones de conveniencia, no 
prevalece la idea y el deber religioso que 
los aglutine y los lleve unidos a la defen­
sa de la conciencia católica nacional, 
sea la conciencia individual, el amor de 
cada uno a nuestra religión y a nuestra 
Iglesia, el que os haga converger en la 
defensa del triple objetivo que nos seña­
la el Papa: la defensa de los derechos de 
la Iglesia, el saneamiento de la escuela 
y la santidad de la familia. 

Ello debe durar cuanto dure la hosti­
lidad del adversario y debe traducirse en 
itodas las formas legítimas que adopte 
en su ataque o en la defensa de princi­
pios o hechos contrarios a nuestras creen­
cias. 

El momento actual 
Esto, que vale para siempre, es decir 

para mientras duren los trabajos de 
construcción y defensa de esta Ciudad 
de Dios que es la Iglesia, tiene en estos 
días actualidad vivísima. Coincide nues­
tro regreso de la Ciudad Eterna con unos 
momentos graves de la vida nacional. 
Nos hallamos, quizá, no sólo ante una 
delicada situación política, sino en uno 
de estos recodos imprevistos que ofrece 
a veces la historia de los pueblos: ni sa­
bemos lo que vendrá a la otra parte. 
Casi un lustro de régimen nuevo no ha 
estabilizado la nave del Estado. NI he­
mos logrado la paz de los espíritus, don 
magnífico de Dios a los pueblos, nece­
saria para todo avance eficaz. La con­
vocatoria de unas elecciones generales 
ha agudizado la inquietud. 

Aunque como ciudadano y obispo pu­
diésemos intervenir, proyectando la luz 
de los principios cristianos sobre el cam­
po social y político en que tan encon­
trados Intereses se agitan, no lo juz­
gamos prudente dada la hipertensión 
del momento. Sólo queremos justificar 
la exhortación que sigue. Indicando la 
intima trabazón que hay entre las cosas 
de la Iglesia y las de la «ciudad», »«clvi-
tas», ligadas, por su misma naturaleza, 
por principios de orden moral, que en­
tran de lleno en el campo del magiste­
rio de la Iglesia. 

Religión "y patria son solidarlas, ama­
das diocesanos; también lo «m sus amo­

res. En el fondo del amor de patria, 
cuando es sincero y total, late siempre 
el amor a la rehgión de la patria mis­
ma, porque la religión es el origen más 
intimo y eficaz del amor de patria. Co­
mo la religión es protestación de fe, es­
peranza y caridad hacia Dios, asi lo es 
de amor a la patria, dice Santo Tomás. 
Nuestro Papa Pío XI eleva a la catego­
ría de caridad, virtud esencialmente re­
ligiosa, el amor que tenemos a nuestra 
patria y a nuestro pueblo (Pío XI; Ubi 
arcano). 

Por esto, por amor de patria y de re­
ligión, de la que Dios nos ha hecho mi­
nistro, y porque España, nuestra patria, 
y el catolicismo, nuestra religión, están 
tan profundamente compenetrados en 
la historia y en la vida de nuestro pue­
blo. Nos atrevemos a pronunciar unas 
palabras de luz y de paz en estas horas 
de agitación política. 

En la actitud política que adoptéis, 
amados diocesanos, no olvidéis, ni aho­
ra ni nunca, que vuestro primer deber 
es salvaguardar los derechos de Dios en 
la sociedad. La Iglesia nada tiene que 
oponer a la diversidad de partidos polí­
ticos, que no son más que la proyección 
social organizada de los diversos crite­
rios sobre las formas de procurar el ma­
yor bien de la patria. En un régimen de­
mocrático la aportación de ideologías 
diversas puede ayudar a la comprensión 
y solución de los problemas vitales del 
país. Queda, pues, libre el ciudadano de 
dar su nombre a cualquiera de los par­
tidos políticos cuyo programa no sea con­
trario a las doctrinas de la Iglesia so­
bre la sociedad y la religión. Pero esta 
libertad tiene un limite, no es absoluta; 
su tope, que la cohibe moralmente, son 
los intereses de Dios y los intereses de 
su religión, que por su naturaleza es­
tán fuera y más altos que toda política. 
«Los bienes espirituales—dice León x n i 
en «Sapientise christianae»—tienen pre­
ferencia sobre los temporales; los debe­
res para con Dios son más sagrados que 
nuestras obligaciones para con nuestros 
semejantes; los derechos del hombre 
no pasan jamás delante de los derechos 
de Dios». Ni el interés puramente poli-
tico, añadimos, podrá Jamás ser prefe­
rido al Interés religioso. 

Esta posición moral del hombre polí­
tico con respecto a los derechos de Dios, 
lleva consigo la exigencia de la unión de 
todos, cualquiera que sea el color po­
lítico que los distinga, en orden a la 
defensa de Dtes, que peligra en la so­
ciedad. «Todos los partidos—sigue el 
mismo León XIII—deben entenderse 
para rodear a la religión del mismo 
respeto y garantizarla contra todo ata­
que. Además, en la política, inseparable 
de las leyes morales y de los deberes re­
ligiosos, debe procurarse, ante todo y 
sobre todo, servir con la mayor eficacia 
posible a los intereses del catolicismo. 

Desde el momento en que.se les vea 
amenazados, debe cesar toda discordia 
entre los católicos, a fin de que, unidos 
en los mismos pensamientos y propósi­
tos, vayan al socorro de la reUgión, bien 
supremo al que debe referirse todo lo 
demás.» 

Fijaos bien: «Todo lo demás». Dios 
ha puesto en nuestro corazón una gra­
dación de amores: el amor mías alto y 
más profundo a un tiempo, es el que de­
bemos a Dios y su religión santísima: 
«Amarás a tu Dios sobre todas las co­
sas, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas...» Por lo 
mismo, ninguno de los humanos amo­
res, a nosotros mismos, á la familia, a 
la Patria, sea la que fuere y concíbase 
como se quiera, podrá jamás importar 
el sacrificio del más universal, profun­
do y necesario de los amores, que es el 
que nos Impone el primer mandamiento. 
De esta ley de la vida cristiana no pue­
de exceptuarse, en ningún caso ni por 
ningún motivo, la actividad política del 
hombre. Lo contrario serla una preva­
ricación y como una apostasía práctica. 

En estos períodos de agitación pohtica 
íes cuando sufre mayor daño la mutua 
caridad. No ee ciñe la discordancia al 
puro orden de las ideas, sino que se 
apela a todo procedimiento para inferir 
daño al adversario. El periódico, la tri­
buna, la calle, hasta el santuario de la 
familia, Bon teatro de lamentables dis­
cordias. Se exagera, se falsea, ee ca-
Ixnnnia; la estridencia reemplaza a la 
(armonía social. Nos, amados diocesanos, 
ios recordamos en estos momentos la doc­
trina v eil deber de la caridad: <(Tened 
los mismos pensamientos, el mismo 
¡amor, iguales sentimientos» (Philip. 2, 
B), en cuanto atañe al bien de la reli­
gión y a los bienes fundamentales de la 
¡Patria. Nos obliga la virtud de la ca­
lidad y el bien inapreciable de la paz 
ciudadana. Evitad toda violencia. Res­
petad la lilbertad de quienes no piensen 
igual que vosotros. Pensad, con el Após-
jtol, que Cada cual tiene eu conciencia 
que le juzgue y que no debemos juzgar 
al prójimo según la nuestra. 

Sobrenaturalizad siempre vuestro cri-
}.erió, hasta el político, levantando todae 
las tosas al plano de Dios. <(Hacedlo to­
do en el nombre de Nuestro Señor Je­
sucristo», os diré con el Apóstol. Nos te­
nemos la seguridad, amados hijos nues­
tros, de <iue en nuestra Patria, dada la 
densidad del pensamiento cristiano, no 
deberíamos temer por Jesucristo, en las 
horas graves de la vida social, si en El 
ly por El obraran todos cuantos creen 
pn El. 

Orad, atoadísimoe diocesanos, en es­
tos momentos que pueden ser decisivos 
para los intereses de Dios y de la Pa­
tria. Rogad a Dios que toque el cora-
eón de cuantos hayan de inñuir en el 
régimen de nuestro pueblo, y pedidle que 
nos libre del azote de una situación po­
lítica sectaria. Dios es providentísimo: 
ha demostrado serlo especialmente—^has­
ta extraordinariamente—de nuestra que­
rida patria. «A su misericordia debemos 
el habernos salvado d^ la ruina.» (Thren. 
p, 22.) Esto debe darnos inextiguible con­
fianza en su bondad y poder. No olvi­
déis que también Dios tiene su política 
sobre las nayciones; pidámosle que dirija 
Ja política hum9,na según la suya. Sólo 
El salva o hunde a los pueblos,, casti­
gando sus prevaricaciones o dándoles di 
premio que merecen por sus virtudes. 

Nos creemos, amados hijos—tenemos 
pruebas para ello—en la santa violencia 
ique hace a Dios la penitencia de las al­
mas puras, i Religiosos y religiosas! 
¡¡Sacerdotes! Un pequeño sacrificio, ia 
unión de nuestras tribulaciones al sacri­
ficio de la misa de estos días podrán 
¡más ante Dios que todos los esfuerzos 
de cuantos no estén con El o trabajen 
contra El. 

Tales son los conceptos de esta exhor­
tación final: primacía de los derechos 
de Dios en la sociedad; unión para su 
defensa; sacrificio de todo amor en aras 
del que es el Amor de los amores; ca­
ridad cristiana; criterio so!).renatural; 
oración y penitencia. 

Pudiéramos, sin faltar a las convenien­
cias de nuestro deber pastoral, ser más 
detallados y precisos, acomodando nues­
tras instrucciones a Jas circunstancias 
flel momento.. No lo necesitáis. No. os 
¡faltarán personas sabias y prudentes 
que os aleccionen y dirijan en vuestras 
dudas. (Preferimos indicaros los princi­
pios de la política y de la vida cristiana 
que no envejecen jamás. Pasará la con­
moción d«l momento. Después de la ba­

talla, la victoria: ¿qué Victoria?, ¿d» 
quién? Dios dirá. El, que en frase enér-
jgica de la Escritura <(se burla», «se mo-
ía» de eus enemigos: Irridebit... Stíb-
sannabü eos, humillará a los adversa­
rios de su religión y de sus cosas, si 
quiere. Entonces, stis amigos, los que 
hayamos trabajado por su honor y por 
su'triunfo en la sociedad, tendremos el 
triple deber de darle gracias, de ser bue­
nos y de seguir trabajando en la edifi­
cación de la Ciudad de Dios, que es su 
Iglesia. Si no quiere, si está en lo in­
escrutable de sus juicios que siga üa ru­
da prueba o se agudice aún, démosle 
gracias también, adorando sus designios, 
porque tenemos la seguridad, es palabra 
del apóstol, de que con la pi-ueba nos 
dará fuerzas para que podamos sopor­
tarla; seamos jnejores asimismo, en-
fnendando pasados yerros y aprendiendo 
lecciones que no debíamos haber olvida­
dlo ; y sigamos, con renovado denuedo, 
e'n la edificación de su Casa en el 
mundo. 

¡Sursuml, amados diocesanos: «Arri-
,ba los corazones». Pongamos nuestros 
pensamientos en el cielo: allá tenemos 
¡nuestros destinos; allá no llega la con-
¡moción de las cosas humanas. Pero pen­
demos que al cielo se va por el buen 
uso de las cosas de la tierra, según con­
ciencia. Nuestro Dios y nuestra concien­
cia, fundada en Dios, deben ser el prin­
cipio y el fin de nuestros actos. Que nin­
guno de ellos, en ningún orden, salga 
fuera de la línea que nos lleva a Dios. 

Pensemos también en da Patria, en 
nuestra España, cuyo amor debe venir 
(después del de Dios y de sus cosas en 
la escala de nuestros amores. Por Dios 
¡y iK)r España. Dios y la Patria, ya os 
hemos dicho, están profundamente uni-
;dcs. Lo han estado en nuestra España 
(desde que de ella tomó posesión Jesu­
cristo, que es nuestro Dios. No cejemos 
en nuestro empeño de restaurar en nues­
t ra Patria todas las cosas en Jesucristo. 

Se ha realizado un esfuerzo colosal pa­
ira separarnos de El. Todavía están ahí, 
en nuestros códigos, las leyes derogato­
rias de los derechos de Jesucristo en 
nuestra España. (¡Las cosas claman a su 
señor», se dice en moral para signifi­
car el vínculo jurídico que las une a su 
dueño. Señor y Dueño nuestro, con se-
ifiorío de corazón y de siglos, es Nues­
tro Señor Jesucristo. Que Esipaña xe sea 
.devuelta y pueda abrazarse libremente, 
púiblicaniente, a su Cruz. Que ella extien­
da otra vez sus brazos sobre nuestras 
.escuelas, nuestras familias y nuestros 
¡muertos. 

Con pena de nuestro corazón, como el 
Apóstol, vemos que esta Cruz tiene en-
itre nosotros muchos enemigos: Inimicos 
[crucis Christi. Más que enemistad de al-
jina y odio de corazón es, en la inmen-
;sa mayoría úe los casos, exigencia de 
un prograima, desvío por conveniencia 
política, inconsciencia de almas greiga-
¡rias., La generación actual de españoles 
está aún cortada de cantera cristiana, y 
no puede renegar de su origen sino po-
iniendo en sus labios fórmulas de una 
ideología exótica que no comprende. Con­
t ra los esfuerzos de nuestros adversa­
rios, trabajaremos por reavivar en el 
jespíritii español nuestra vieja fe. 
I Para ello volvamos los ojos a Roma: 
es el centro de nuestra fe. AUá brilla el 
faro orientador de las almas. De allá 
¡venimos, amados diocesanos, henchida 
.el alma, más que nunca, de esperanza 
en nuestros destinos. La santidad de 
jPío XI bendecía, a nuestro ruego, a Nos 
¡y a ,,los nuestros, según nuestras inten­
ciones. Los nuestros, más que nadie, sois 
(vosotros; nuestra intención es de fa­
ceros cada día más profundamente cris­
tianos. Que la gracia de Nuestro Señor 
Jesucristo sea con vuestras almas para 
que viváis siempre de El y con El. 

Y que sea prenda y augurio de tsia 
gracia nuestra bendición, que os damos 
/desde este palacio arzobispal, en el ndm-
ibre t del Padre y t del Hijo y f del 
Espíritu Santo. 

Toledo, 24 de enero de 1936.—t IsHro, 
tcardenal Gomü y Tomás, arzobispo de 
Toledo.» 
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Inauguración de los locales 
de Renovación Española en 

P a l m a 

PALMA.—^Han sido inaugurados los lo­
cales de Renovación Española en esta 
capital, asistiendo numerosa concurren­
cia y reinando verdadero ertusiasmo. 

Presidió el acto el de la Junta local, 
don Francisco Pérez, y a continuación, 
después de bendecidos los locales, hicie­
ron uso de la palabra .os miembros del 
partido don Jof.é iMaría Conrado y don 
Honorato Sureda, siendo ambos" muy 
aplaudidos. 

Renovación Española, en Baleares, ha 
decidido seguir una activa propaganda 
por los pueblos de la sia. y, a la vez, 
ha organizado un curso de conferencias 
en líi (npital. 

Al f nal del acto se ha tí-rigido un ex­
presivo telegrama de adhesión a Don Ai 
fonso Xlll. 

A los enfennos 

estómago e 
intestinos 

les interesa conocer 
que el medicamento 
preferido por los mé­
dicos de todo el mun­
do con éxito creciente 
desde hace medio 
siglo, es el 

CUXIR ESTOMACAL 

SAIZoe 
CARLOS! 

Noticias de sociedad 
Vida extranjera: 

El día 4 de febrero, el Rey Gustavo 
V de Suecia marchará a la Costa Azul, 
donde pasará una temporada de varios 
meses, como todos los años. 

—Un telegrama de Luxemburgo da 
cuenta de haber fallecido allí el señor 
Alejandro Zubkof, que fué famoso por 
su matrimonio con la Princesa Victoria 
de Prusla, hermana de Guillermo II. 

La Princesa, que habla contraído ma­
trimonio en 1890 con el Príncipe Adolfo 
de Sehaumbourg-Lippe, quedó viuda en 
1916. Y once años después, cuando ella 
contaba sesenta y uno de edad, contrajo 
segundas nupcias con este aventurero 
internacional, que era treinta y cinco 
años menor que ella. 

La unión duró poco y la Princesa mu­
rió en 1929. 

—La célebre jugadora de «tennis» Li­
li Alvarez ha contraído matrimonio con 
el conde Jean de Gallard, de la Valdé-
ne, caballero de la Legión de Honor y 
descendiente de una ilustre familia de 
Francia. 

Se asegura que, pasados unos días, 
vendrá el nuevo matrimonio a Madrid, 
alojándose en un aristocrático hotel. 

Fiestas y reuniones: 
Los futuros abogados preparan su tra­

dicional baile anual, llamado Chocola­
te jurídico, para el martes, día 4 de fe­
brero, a las seis de la tarde. 

La fiesta, como siempre, se celebrará 
en los salones del Ritz. 

—La reunión de mañana en los salo­
nes de la Protección al Trabajo de la 
Mujer promete ser un acontecimiento 
artístico por la calidad de los concertis­
tas que van a actuar. Son éstos Pepita 
Rollan, soprano, y Pedro Lerma, pianis­
ta; amlxis muy aplaudidos ya en recien­
tes fiestas. 

—En la residencia de la señora de 
Cárceles, viuda de Miranda, tuvo lugar 
una fiesta con motivo del cumpleaños 
de su encantadora hija Elvira. 

Pepita Rollan cantó fragmentos de 
zarzuelas conocidas y varias composicio­
nes de la señora Cárceles, siendo ambas 
aplaudidlsimas. 

Regina León cantó también varias 
composiciones con afortunado acierto. 
Elvirita Miranda recitó magistralménte 
varias poesías y el elemento joven bai­
ló hasta la madrugada. 

Funciones benéficas: 
Ayer tarde se celebró, en el teatro 

Beatriz, la anunciada función a benefi­
cio de los pobres y enfermos de la ba­
rriada de Ventas. 

Constituyó la fiesta un doble éxito ar­
tístico y económico. 

Se representó la comedia en cuatro 
actos, original de Jacques Deval, traduc­
ción de Honorio Maura, titulada «Cama-
rada», que fué muy bien interpretada 
por María Teresa Campillos, Paz Sangi-
nés, José María lUana y Javier del Arco. 

La segunda parte del programa fué un 
estreno: un fin de fiesta en un acto, 
original de Fernando Álava y José Ma­
rta Lezaga, titulado «Cinco minutos en 
el Madrid de 1900». También fué un 
verdadero éxito, y los autores hubieron 
de salir al escenario. 

—También en el teatro Cervantes hu­
bo una fiesta a beneficio del Hogar 
Obrero. Se puso en escena la deliciosa 
comedia de Serafín y Joaquín Alvarez 
Quintero «El patio». Después la bella 
señorita Maruja Fellü bailó una czarda 
de Monti, acompañada por su hermana 
Pepita que, no obstante sus pocos años, 
guardó perfectamente el ritmo de 1 a 
danza de manera magistral. 

Por último, la orauesta, compuesta 
por guitarras y bandurrias, interpretó 
diversas composiciones. 

Próximas bodas: 
El 8 de febrero próximo se celebrará, 

a las once y media de la mañana, en la 
iglesia parroquial de Santa Bárbara, la 
boda de la bella señorita María del Pilar 
Gómez Acebo y Vázquez Armero, hija de 
la señora viuda de Gómez Acebo, con 
don Carlos Manuel de Olazábal y Ortiz 
Basualdo. 

—El próximo viernes, a las seis y me­
dia de la tarde, en la Iglesia parroquial 
de San Lorenzo de El Escorial, se cele­
brará la boda de la encantadora' señori­
ta Pepita García Alonso con don Ramón 
Montenegro, hijo del diputado monár­
quico por Lugo, recientemente fallecido. 

—En Barcelona ha sido concertado el 
enlace de la señorita Pilar de Romero 
y de Sentmenat, perteneciente a cono­
cida familia, con don Roberto Trias y 
Milá, sobrino del conde de Montsenv. 

Noticias varias: 
Pasado mañana viernes, a las seis de 

la tarde, celebrará junta general el Ca­
sino de Madrid. 

—Ha sabido para Monte Cario la se­
ñora viuda de Núñez de Prado. 

^ D e Sevilla se ha trasladado a Córdo­
ba el duque de Algeciras. 

—De Falencia regresó don Eduardo 
Junco. 

—Con motivo de cumplirse mañana el 
sexto aniversario del fallecimiento de 
don Juan Quiñones de León, duque de 
Plasencia, se aplicarán por su alma las 
misas que se digan en la iglesia de los 
Padres Agustinos de la calle de Valver-
de, y las de pasado mañana en otros 
templos madrileños. 

García Sanohiz retira 
su candidatura por 

Madrid 

"SARRACINA" 

NOTAS DE ARTE 
Nueva junta de la Asociación de Pinto­

res y Escultores 
Después de la votación celebrada el 

dia 24 del actual para la renovación par­
cial de la Junta directiva de la Asocia­
ción de Pintores y Escultores, ésta ha 
quedado constituida para ©1 año 1936 por 
ios señores siguientes: 

Presidente, don Marceliano Santa Ma­
ría; viciepresidente, don José Ortells; se­
cretario, don José Prados López; vicese­
cretario, don Emilio Romero Barrero; te­
sorero, don Carlos Dal Ré; contador, don 
José E. Martínez Gil; bibliotecario, don 
Julián Moret y del Arroyo; vocales, don 
Lorenzo Aguirre, don Manuel de Gumu-
cio y don Luis Mosquera. 
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Don Ernesto Giménez Caba­
llero en Acción Española 

El próximo viernes, día 31, a las sie­
te y media de la tarde, en el domicilio 
social de Acción Española, don Ernesto 
Giménez Caballero, catedrático de Lite­
ratura, pronunciará una conferencia con 
el tema «Roma en la literatura espa­
ñola.» 

Al acto podrán asistir los señores so­
cios y los estudiantes matriculados en el 
curso escolar. 

El ilustre orador y literato Federico 
García Sanchlz nos ruega la publicación 
de la siguiente nota: 

«Sobre todo, que nadie pretenda hallar" 
en las lineas que siguen la menor inten­
ción de ñorentinismo, aparte la incapa­
cidad de mi ingenio para tales,sutilezas. 

Pero es preciso que la verdad sea co­
nocida, ya que sino quedaría converti­
do en deserción judaica un acto o.- dig-
nldíid y en las sombras un ardid que no 
merecemos los hombres de buena voltm-
tad, otra vez sacrificados. 

El primer nombre que sonó para la 
candidatura de Madrid fué el mío, que es 
también el primero que ha sido retirado 
de ella. La designación obedeció a un de­
seo generoso, al más espontán'so impulso 
de ios señores Gil Robles, marqués de Lú­
ea de Tena, Goicoechea y Calvo Sotelo. 
Estas tres últimas personalidades no han 
rectificado su criterio, presentándosele 
en cambio ciertas dudas a don José Ma­
ría Gil Robles. 

A mi regreso de una escapada a León, 
y después de algunas entrevistas del iitis-
tre jefe de la C. E. D. A. con don Santiago 
Alba y con don Miguel Maura, tuvo el 
señor Gil Robles la bondad de invitarme 
a pasar por su despacho. Hablamos en 
el tono más afectuoso, llegando a decir­
me el eminente hombre público que la 
candidatura de Madrid estaba pendiente 
de mi decisión. 

—¿Acepta o no acepta usted? Será lo 
que usted disponga. 

Comprenda el lector mi extrañeza, 
puesto que ya mi conformidad se habia 
hecho pública desde él escenario de la 
Comedia, cuando el extraordinario de El 
Clamor. Pero no la dejé traslucir, y con­
testé lo que había que contestar, es de­
cir, que dejaba libre ei campo. 

Lo que hide entonces por instinto de 
caballerosidad, sea ahora afirmado sin 
titubeos. 

Razones poderosísimas muévenme a ello 
pero entiéndase bien que ninguna es do 
índole personal, y mucho menos intsresa-
da. No obstante que el acta hubiese sig­
nificado un serio quebranto en mis asun­
tos privados, dispuesto estaba a sufrirlo, 
que nada significa perder unos dineros, 
tras las pedreas, persecuciones y destie­
rro que ocasionáronme mis andanzas. 
Conste, y perdóneseme la insistencia, que 
no me retiro por motivos judaic )3. 

Lo hago porque las palabras del señor 
Gil Robles no tenían más que una int>3T-
pretaqión, y porque apenas intenté aso­
marme a la política, he visto que esta 
señora, en su opulencia, y yo, en mi hu­
mildad, no nos entenderíamos nunca. 

jAy, no todo es aproximarse a un Gil 
Robles y otros insignes prestigios, a quie­
nes admiro cuanto compadezco, ya que 
han de flngii-se sordos, ciegos y mancos 
ante criaturas y egjectáculos muy dis­
tintos de ía España de mis ilusionadas 
peregrinaciones! 

El señor Gil Robles, con una delicade­
za impresionante, me propuso enviarme 
una carta en la que se reflejaría nuestro 
diálogo, carta a la cual yo pondría el 
subrayado de mi aquiescencia; y en­
trambas se publicarían en los periódicos, 
con el fin de que no pareciese yo echado 
de la candidatura por Intrigas inconfe­
sables. 

La carta ha llegado a ims manos, pero 
no parece salida de las deí señor Gil 
Robles. No conserva casi nada de sus 
propósitos ni de lo sucedido. Hela aqut: 

«Señor don Federico García Sanchiz. 
Mi querido amigo: Al i>roponer én una 

reunión de jefes de partido el nombre de 
usted para figurar en la candidatura de 
Madrid, tuve la satisfacción de ver cómo 
era acogido por unanimidad con gxan 
simpatía y aplauso. 

Pero llegado el momento de acoplar la 
candidatura, en ejecución de los acuer­
dos adaptados entre los partidos, ha sur­
gido una duda, que con toda sinceridad 
quiero exponerle. 

Nadie puede dudar acerca de la signi­
ficación ideológica de usted, que tan per­
fectamente encaja en una coaiiclón con­
trarrevolucionaria. 

Sin embargo, ¿le convendría a usted 
aparecer adscrito a una actividad esire-
clficamente política? De otra parte, ¿te­
nemos derecho los hombres políticos a 
UeTíarle a usted a la candidatura de Ma­
drid, exigiéndole los sacrificios que en 
todos los órdenes habría de significarle? 

Estas son las dudas que han asaltado 
nuestro ánimo al concretar las camdida-
lura. De tal manera que antes de cerrar­
la he querido hacerle a usted una última 
consulta, en la seguridad de que ha de 
resolverla con su clara visión del momen­
to y su alto sentido patriótico. 

Para todos nosotros será un l^onor que 
su nombre figure en la candidatura. Sin 
embargo, proceda usted con toda liber­
tad. 

Espero sus noticias, y entre tanto que­
do de usted afectísimo amigo, q. e. s. m., 
José María Gil Robles.* 

En realidad y dicho sea con todos loa 
respetos, esta carta no se propone In­
quietar mi sentido patriótico, sino el de 
mi comodidad y conveniencia. Sin em­
bargo, agradezco en el alma el buen de­
seo del señor Gil Robles, al esforzarse en 
compaginar su hidalguía y la ajena dea-
preocupación. 

y en cuanto a los emboscados, me li­
mitaré a copiar estas p'alabras de Leo-
pardi, que anoche mismo exhumaba LA 
ÉPOCA: «Muchos quieren conducirse 
contigo vilmente y que tú, al ncdsmo 
tiempo, bajo pena de su odio, seas por 
una parte tan prudente, que no pongas 
obstáculo a su vüeza, y por otra parte no 
les descubras ni les reconozcas como vi­
les.»—Federico García Sanchiz. 

El melor 
Uoor nacional ANÍS UDALU 

DftpoaltÉrio: Viltogas. S»rrano, S2 

García Sanchiz en León 

Clamoroso éxito de su charla 
LEÓN.—En el teatro dfe San Francis­

co, que es el más amplio local de esta 
ciudad, y que estaba desbordante de un 
público en el que figuraban representan­
tes de toda ia región leonesa, ha dado 
Garda Sanchiz una charla que ha obte­
nido un clamoroso éxito. 

. Ai aparecer en escena el orador fué 
saludado con una ovación Interminable, 
repitiéndose los aplausos a cada instan­
te y cerrándose la velada con otra gran 
ovación, puesto el público en pie. 

Dijo Sanchlz qu'e no quería pronunciar 
sino palabras de amor y de espirituali­
dad, y en demostración de ello glosó los 
Evangelios e invocó la figura de Jesús en 
sus dias idílicos. 

Se le escuchó con profunda emoción, 
no decaída ni un instante. 

Entrs las Innumerables visitas, recibió 
el señor García Sanchiz la del Cabildo, 
que le invitó a hablar durante las lla­
madas «fiestas tradicionales», que son en 
verano, en el claustro de ia catedral, ante 
«1 pueblo qu« alli se csngresa coma mi 
los tiempos antiguos. 


